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CONEULTA c U ÍO A ÍZ 

A l a m e d a de E s p a r t e r o , 

L O R C A 

C a n i S n o a d e l a n t e 

) V o e n 

No somos lerrouxistas, po- Repul>Iicn. ¿Cómo lo hnn pa-

r o si arimiradoros do D. Alo- , gado? Como pagaii siempre 

dical sonialista. pPorque? 

Porquo tieno nn Maroolino 

Domingo y un Galarxa Ga- . 

go. Que la discordia penetre ' 

en I 0 . 3 pai'tidos republicanos 

uo puede convenii- a la Ee- ^ 

piáblrca y sin embargo la '• 

• discordia peneti'a. 

Pi'ioto se encargó de A za

za y ésle y su grupo se su-

^ , • boi"dinni-on a los socialistas. 

DC 5 A 6 € C 0 n 6 m V Á i-^yg^ se encargó do Mar

celino Domingo \ 
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jandro. Y esta admiración 
por el iiusti'e y caballeroso 
hombi-e piVolieo, es vieja en 
nosotros. 

Lerroux ha sido siempre 

grande, repiddicano de pura 

i'aza, de esjuiitu teiuplndo 

fomo el acero toledano ca-

los pequeños. Los que en el 

cerebro tif^nen humo, I u u t i o ; 

apestoso y en el corazón mi

seria moral, no pueden dar 

más qne lo que tienen.Podrá 

el azar elevarlos ai séptimo 

cielo. Pnes allí, on ol sé[)ti-

U K ) cielo, soltiarán el humo 
. i w , o w i i . U Í U I Vi numo 

paz de resistir sin doblegar- de su vanidad ridicula; la 

se toda.s las insidias, todas ' pestilencia de su miseria mo 

Ins injurias, todas las calum- ' í'al, y acabarán por ser arro-

iiias de que luil y luil veces jacios DENLAS etéreas regiones pi'f^tendieron hacerlo vícti-

t ) )a l o s i ' u i n e s j o s e n v i d i o s o s , 

l o s m i R c r a b l e s i u n a legión de 

. P a n a d a s e s p a r c i d o s por t o 

l l o s los campos p o l í t i c o s in

cluso por ei reprd)1ic.qno, 

fiuchos de los cuales milita-

i'on en el lerrouxismo.Albor 

íioz llama a Lerroux maestro 

-••como a Melquíades Alva-

i'Pz—pero si todos los discí

pulos d e estos dos g r a n d e s 

Iiombres t u v i e r a n la luisma 

^Hura í | u e e l señorAlbornoz, 

l̂ ftbría qne c o m p a d e c e r l o s 

por h a b í H ' m a l g a s t a d o su 

^'f'mpo cn e i i s e ñ í H - l e lo que 

launas s u j K ) a p r e n d í M ' . Discí

p u l o h¿i sido t a n d ) i é n Azaña 

don Melípiiades; ¿pero 

^Pió maesti'o, e n todos los 

^if'mpos, no invieron discí-

Pttlos romos? 

Pero vamos al caso.Desde 

'pie advino. laRopüblica y ia 

^'ida cia I I C V Á a tantos trepa-

"̂ ôres a l a s .cum tires del Po-

^ei-, don Alejandro' viene 

• ̂ '^^tido,—siempre maestro— 

• C o n t i n u a s lecciones de caba-

l'orosidad, g [ e grandeza d e 
^^píritu, de elevaoián de mi 

hasta el abismo de donde no 
debieron salir. 

D. Alejandro siempre níag 

riám'mo, ha teñidlo estos días 

una frase generosa coiuo su 

esjiíriíu ai juzgar ¡a ^situa

ción, mejor diríamos, el mo

mento político. - fLaPcCpúidi-

ca no i^eligra-^ha dicho (-1 

grande liombre—¡los bárba

ros no están a las puertas de 

Roma*. 

Nosotros leyendo una y 

otra vez esa frase, liemos ^K^-ine os i i 

acabado por pensar. En efec sabemos, 

to, «los bárbaros no están a 

PCTÍRI)uertas de Roma»¡pero... 

¿y si estuvieran dentro? 

ñon luuchas cosas las que 

han pasado en dos ai'\oñ y pi

co y no hay republijairo 

consciente y quo lo sea de 

verdad, quo no hayamos a 

éste prO' 
tende con todas las malas ai 

tes de un cacique sin escrú

pulos, subordinar al partido 

i-adical-socialista al despres

tigiado y desmfu'alizado so

cialenchufismo. 

Prieto anda ya hace algiín 

iempo muy silencioso y 

muy modosito. Las indiscre

ciones, los exabruptos, las 

' bravatas, los chistes injurio

sos denotadores de su ordi-

! nariez, han cesado. De ron

dón se le ha metido la pru

dencia on ol cuerpo. p]ii cani-

' bio el exalbai-)¡l Largo oiupu 

: ja al fracasadísimo loro ra

dical socialista a que diga 

las mil y luil^tonterías cpie di 

jo enParditlas en muchos de 

cuyos párrafos hasta la sin

taxis y el sentido común bri

llan j)or su ausencia según 

ha demostrado la misma 

})rensa repul)!icann, 

Pero es que h.ay más.Para 

llenar el cine on cuestión so 

dieron más de mil seiscien

tas localidades a los socialis ^ 

tas y nn par de cientos a los 

radicales de Don Marcelinoy ' 

a los repubricanos de Azat'ia. 

¡Buen pul)liquito, ¿verdatl? i 

¡Ay don Ale de mi alma! 

Los bárbaros no estarán a 

las ptiertas de Roiua, pero 

dentro de Roma si están. 

¿Qué os inútil? ¡Torna! Ya 
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A LO QUE HEMOS LLEGADO 

¡ Y a y a u n a m 

b i e n t e m o r a l e l 

q u e e e t á n c r e a n -

d e a l a R e p ú b l i 

c a 8U8 i n t e l e c 

t u a l e s ! 

JUAN DEi. PUEBLO 

P O B L I C A C I O N E S ! 

^ . . . . ^ •^........v.xvi^ i i i i- . I J Q U U . R U R igual senaa cami-
í̂ s, de acrisolado amor a la ^ na el partido republicano ra 

«•Los enemigos del maínmonio», 

han constituido en Madrid un Ciiib, 

Club de los solteíos», para de-

iender a sus socios ,del peligro de 

prendido much.as cosas en contraer justas nupcias, 

ese espacio de tiempo. •^Estampa» publica una curiosa in-

I'uiv lamontal)le situación formación acerca de este nuevo Club 

se encuentra el viejo partido " '̂'"^ '̂'̂  '̂̂ ^ 
I T „ , , También da a conocer a su republicano federa con per- -, j , , , 

^ ^ res la vida de los hombres t 

juicio de la República. ¿Por p,,¿bio sin miijerc-.. 

qué? Porquo ha tenido un ^ ^ ^ ^ . ^ ^ ^ ^ 
Franchy y un Rodrigo So- ranea Hitler>. 

,ria,no. Por igual senda cami 

í lecfo-

Dice -<Azorín^, en 'Luz»: 

'¿Es que podrá haber quien tenga 

vendados los ojos y los oídos obliíe-

r.ados? ¿Se puede permanecer iiierte 

frente a \:\ injusticia? No desespere

mos; t.'üste, por fortuna, sensibilidad 

en VA o¡;\\úón española. Hay quienes 

no se (if j:m arrastrar por el torbelli

no de la pasión. Exisle un destino 

para ¡os hombres y las cosas que en 

la refilón del arcano se forja inelucia-

blemenle. Nio ron i¡npunid;id se in

fringen las ie -̂es iumutab,les de la 

jasticia luunaiia. Estribemos en nues

tra fe y soportemos serenamente las-

sonrisas sarcásticas de los incrédulos. 

En un muro imaginario, un dedo 

misterio.so, ante el baoilónico festín, 

lia comenz.ido a escribir las fatídicas 

palabra?; «Mane, Thecel, Phares»-. 

Y el mismo periódico termina su a-

costumbrado comen'ario político con 

este \nk\v: 

<:La presente situación, llena de 

penumbra y de inquietudes, viene a 

demostrar el acierto previsor del se

ñor Sánchez Román Y es pof no ha

ber planteado oportunamente los ne

cesarios y firmes carriles por lo que 

el Gobierno se ve ahora en la preci

sión de brincar cada día sobre una 

traviesa insegura y peligrosa». 

Pues el señor Sánchez Román,con 

Azorín», con Unamuno, con lós Or

tega y üasset (José y Eduardo) y con 

Marañón, hacían la legfión de inteleg 

tuales de primera fila que secunda

dos por otros muchos de segunda y 

de tercera alineación, prepararon a la 

opinión pública para el advenimiento 

de la República. 

¿Qué es lo que hn sucedido en es

tos dos años y pico de nuevo régi

men para que estos intelectuales apa

rezcan ahora como divoi'ciados d: s;i 

propia obra? 

Averigüelo Vargas. 

ACTUALIDAD 

He aquí un nombre que es, como 
suelen decir los poetíis cursis todo wn 
poem.i. 

Dueño de millones y dueño de al

g o que suele Valer a veces millones 

también: la actualidad. ; ' 

Se revuelven los posos dc la \:o}i' 

tica republ'cana. V, como por encan

to, surge lajigm-a de este hombre.f:l 

<:caso Marck», no es otra cosa que-

una rivalidad fim.nciera. Rivalidad cn 

tre el millonario contrabandista de 

Andrai;'vt, y ei contrabandista millona 

rio bilbaíno. Echevaraieta y March 

son algo ligado estrechamente por 

vínculos incoiifesables a laRepúblic.T. 

Ahora que Echevarrieta, tienc.un 

amigo. V March no. Un amigo, que 

remos decir, al frente de una. carterít 

ministerial, 

Esa rivalidad financiera dc dos.j^T-

nios del contrabando está alimcnt«-

da, nutrida, por una enorme canfdad 

de despecho. Marcelino Domingo y 

Prieto, «el amigo», visitaron a March . 

en París pidiendoiedincro para-traer, 

la Niña, ei millonario los negó, pcf-

de entonces se la juraron. Y lo que 

ahora pasa a March, dc presidio cn 

presidio, tiene su origen en aquella 


